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“Una gran señal apareció en el cielo:


			una mujer vestida del sol,


			con la luna bajo sus pies


			y una corona de doce estrellas en la 


			cabeza.


			Estaba encinta,


			y gritaba con los dolores de parto


			y las angustias de dar luz” (Ap 12,1s).


		


		

			A la memoria de D. José Mª. Bueno Monreal,


			Cardenal Arzobispo de Sevilla,


			con mi afecto y gratitud.
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PRESENTACIÓN


			



En mi anterior libro, titulado “EL APOCALIPSIS. Cartas a las siete Iglesias”1, hice una introducción general al libro de san Juan, sirviéndome de algunas herramientas, que pudieran hacer más inteligible su lectura. Con ese objetivo, presenté, a grandes rasgos el fenómeno del judaísmo, en el que surgió esta singular corriente religiosa y literaria denominada apocalíptica, la cual es hija de la profecía.


			Como se trataba de un estudio sobre el septenario de las cartas a las siete Iglesias, proseguí a continuación trazando unas pinceladas acerca del uso del Antiguo Testamento en dicho septenario, así como el de la liturgia y la escatología en el mismo.


			Presenté luego, como temas de interés, el del autor y la fecha de composición del libro, adentrándome posteriormente en la presentación de Jesucristo, centro de todo el Apocalipsis.


			Estos y otros elementos relacionados con lo fundamental en mi libro, que era el texto bíblico, seguido de unas claves de interpretación, de profundización y de actualización, fueron, en síntesis, el argumento de mi primer estudio sobre el Apocalipsis.  


			En este mi segundo escrito sobre el libro de la Revelación de Juan, titulado: “El Apocalipsis. La mujer en dolores de parto (ca 12)”, he realizado un breve estudio de la obra joánica desde el capítulo cuarto al dieciséis. Al ser más amplio el número de los capítulos a estudiar, me he limitado a presentar en cada uno de ellos el texto bíblico con un comentario, en este caso más extenso. 


			También ahora, al objeto de ayudar a los lectores a conocer mejor los múltiples contextos del Apocalipsis y meterse directamente en sus páginas, he considerado de utilidad dar algunas pinceladas acerca de su contexto político, geográfico y litúrgico.


			He hecho luego un acercamiento al tema, tan presente en el libro de Juan, de los septenarios: “las cartas a las siete Iglesias”, “los siete sellos”, “las siete trompetas” y “las siete copas”. 


			Como herramienta de utilidad también he tocado el tema de las “interpretaciones” que del Apocalipsis se han hecho a lo largo de la historia, con su valoración final. 


			A continuación he tratado con cierta amplitud, haciendo honor al título de mi libro, el tema de “la mujer” y “la mujer en dolores de parto”, tan importante en el Apocalipsis de San Juan, tal como aparece en la tradición bíblica del Antiguo Testamento, en la literatura extrabíblica: (libro IV de Esdras y Qumrán), y en la tradición del Nuevo Testamento..  


			Para finalizar, he desarrollado la imagen de la “mujer” y de “la mujer en dolores de parto” como representación del Israel del Antiguo Testamento, de la Iglesia del Nuevo Testamento, de la Iglesia- María, y de la Virgen María.


			





INTRODUCCIÓN


			



Misterioso, fascinante y, a primera vista, indescifrable, se presenta el Apocalipsis de san Juan, último libro del Nuevo Testamento y último también de la Sagrada Escritura. Sin duda, el libro de la Biblia que más ha llamado la atención de creyentes y no creyentes.


			El Apocalipsis, uno de los libros más estudiados y sin embargo, el menos comprendido de toda la Biblia, presenta su propia originalidad tanto en el aspecto literario como en el teológico.


			Su riqueza de símbolos e imágenes, sueños y visiones, acciones litúrgicas y escenas dramáticas, despierta en el lector el deseo de encontrar algunas claves de lectura que le ayuden a comprender su rico mensaje. 


			Desde el punto de vista temático, el Apocalipsis es como una síntesis de la Sagrada Escritura. Muchos de sus libros y sus argumentos se reflejan en é, unas veces de modo patente, otras, latente.


			Así mismo, la rica simbología escrituraria se entrecruza en el libro del vidente de Patmos con los más variados colores. Paul Claudel veía el Apocalipsis como un templo lleno de símbolos, “cuyos significados se abren ante nosotros y se renuevan de era en era como los arcos y vidrieras de una catedral”.


			Más que el título – Apocalipsis significa “revelación”, “desvelamiento”, que descubre una cosa oculta –es la forma literaria la que sin duda hace que se coloque este libro en el género literario apocalíptico. Un género que constituye un auténtico fenómeno literario en Israel cuando desaparece la profecía.


			El Apocalipsis de Juan se abre con una epifanía de Jesucristo, el cual dicta al vidente las cartas a las siete Iglesias (2-3).Prosigue con la gran visión celestial, cuyos protagonistas son: Dios, Jesucristo el cordero y el libro sellado (4-5). La apertura del libro y el desvelamiento del mal encerrado en él corresponden al cordero. Aquél lo hace mediante una trilogía de septenarios: siete sellos (6-7), siete trompetas (8-11) y siete copas o plagas del juicio(15-17). 


			En el centro - capítulos 12 y 13- aparecen el gran signo de la mujer en dolores de parto y el signo del gran dragón, adversario de la mujer y su descendencia, y las dos bestias. 


			Dentro de esta trilogía se introducen otras escenas potentes y, al final irrumpe con vehemencia el juicio divino sobre los poderes de este mundo (19-20).


			Mas el juicio deja espacio a la epifanía gloriosa de la nueva Jerusalén, sede de los elegidos. De este modo termina la historia que desemboca en el encuentro pleno con Dios en la alegría (21-22). 


			Mi trabajo tiene como destinatarios a los sacerdotes, a los diáconos, a los religiosos y religiosas y a los laicos. Con él me gustaría prestarles un servicio que les ayude a conocer mejor y valorar más las riquezas ocultas en el Apocalipsis de de san Juan.


			Antes de finalizar estas páginas introductorias quiero expresar mi agradecimiento a quienes han hecho posible con sus orientaciones y, sobre todo con su estimulo, la realización de este libro. No puedo dejar de agradecer de modo especial  al Rvdo.P. Ugo Vanni, S.J., que fue mi profesor de “Apocalipsis de San Juan” en el Pontificio Instituto Bíblico de Roma, al catedrático Martins Saraiva,C.M.F., actualmente Cardenal, que fue el moderador de mi tesis doctoral sobre “La eclesiología en el Apocalipsis de san Juan”, en la Pontificia Universidad Urbaniana. Un recuerdo agradecido también para el compañero y colaborador en los escritos de san Juan”, en nuestro querido Centro  Estudios Teológicos de Sevilla, P. Miguel de Burgos Núñez O.P., Prior Provincial de la Provincia Bética. Y ¿ cómo olvidar al Círculo matutino de  Canónigos eméritos del Cabildo Hispalense, que tanto me  ayudaron y animaron para llevar a cabo este escrito? 


			Quiero que conste también mi gratitud a Rosa Mª Martín Laó y a mi sobrina Inmaculada Godino Orozco por su inapreciable trabajo de traslación y puesta a punto del texto original de este libro. Al catedrático y amigo  D. Rafael Portillo García, que compartió conmigo la ardua tarea de revisar el original del texto, mi agradecimiento más sincero.






			El autor


			    


			





















P R I M E R A   P A R T E


			Contextualización. 


			Introducción al libro del 


			Apocalipsis y a los capítulos


			cuatro al dieciséis


			





DE LA PROFECÍA A LA APOCALÍPTICA


			



En las creencias y enseñanzas de los judíos de los últimos siglos antes de Cristo, “los cielos se habían cerrado y el Espíritu de Dios no se había apoderado de nadie en Israel desde la muerte de los últimos profetas, Ageo, Zacarías y Malaquías. La profecía había enmudecido y, como consecuencia, el pueblo judío estaba enfermo, ya que sin el Espíritu de Dios, la historia no era posible para él, Israel no existía teóricamente como pueblo”2.


			Para comprender el significado de la literatura apocalíptica es necesario descubrir el motivo por el que ésta floreció tanto en el mundo judío como en el cristiano, entre los siglos II a.C. y I d.C.3. Fue una época no sólo de crisis en general, sino también de persecución para ambos pueblos a causa de su fe religiosa.


			En el fondo, la apocalíptica es una evolución de la profecía. Porque mientras que la profecía denuncia los pecados de gobernantes y pueblo, como causantes de la crisis religiosa y política, la apocalíptica en cambio se dirige a una nación que está siendo oprimida por su fidelidad a Dios. Los enemigos de Dios están claramente situados en las filas contrarias.


			El profeta veía el presente desde la perspectiva del pasado que lo iluminaba. Por el contrario, el escritor apocalíptico estudiaba el presente en función del futuro en el que tendrá su desenlace final y su sentido.


			Como escribía Carlos Mª Martini, Cardenal Arzobispo de Milán, a Umberto Eco:”En los apocalipsis el tema predominante es, por lo general, la fuga del presente para refugiarse en un futuro que, tras haber desbaratado las estructuras actuales del mundo, instaure con fuerza un orden de valores definitivo, conforme a las esperanzas y deseos de quien escribe el libro”.


			El Apocalipsis de san Juan, a pesar de que en su atuendo externo se acerca mucho al género apocalíptico, sin embargo, en su sensibilidad está más cerca del estilo profético. 


			El autor se presenta como vidente, también como profeta, y llama a su obra “apocalipsis” y, al mismo tiempo, “palabras de profecía”(“logous thes propheteías”). “Dichoso el que lea y los que escuchen las palabras de esta profecía y observen su contenido, porque el tiempo está cerca”(1,3).


			El Apocalipsis fue como un amanecer para la Iglesia cristiana del primer siglo que militaba y sufría en el imperio romano. Ante este sufrimiento, Juan le recordó que la noche era pasajera, y que el amanecer haría su entrada. 


			 


			





CONTEXTOS DEL APOCALIPSIS


			



Para entender el Apocalipsis, como para entender cualquier otro libro, es preciso entrar en relación con su contexto que en este caso es complejo. Voy a fijarme sólo, por considerarlos imprescindibles, en el contexto político, en el geográfico y en el litúrgico


			



CONTEXTO POLÍTICO


			



El mundo político del Apocalipsis fue el imperio romano, bajo el emperador Domiciano. Después de haber sido una monarquía(753-510 a.C.) y una república(509-31 a.C.), bajo el reinado de Augusto(cuyo nombre propio era Octavio), Roma se convirtió en imperio(31 a.C.-527 d.C.).


			Augusto tomó el título de “princeps senatus”, que a diferencia de cónsul no se compartía con otro compañero igual ni tenía que someterse a elecciones anuales. Bajo su larga y muy eficaz administración, concentró en sus propias manos todo el poder, incluso el de vida y muerte, de guerra y paz, en Italia y en las provincias.


			Además logró una sucesión pacífica del poder para su hijo adoptivo, Tiberio. Su dinastía duró hasta el suicidio de Nerón en 68 d.C.4 Esas reformas dieron gran estabilidad al imperio e inauguraron un largo período de “pax romana”.


			Esta oferta de paz y prosperidad fue muy apreciada en toda la cuenca del Mediterráneo; pero el precio – el poder absoluto de las autoridades romanas- fue muy alto y generó muchos abusos. Roma expandió su imperio a base de la hábil combinación de diplomacia cuando era posible y violencia y crueldad cuando eran necesarias. 


			En opinión de Tácito, “ellos saquean, masacran y roban, y lo llaman imperio; producen una desolación y la llaman paz; e imponen “una paz manchada con sangre”5.    


			La crucifixión de Jesús de Nazaret y la ejecución de Pedro y Pablo en Roma hicieron de la violencia imperial un tema   muy presente en la conciencia de los cristianos.


			Otra amenaza aún más continua que la persecución, según se refleja claramente en el Apocalipsis de Juan, era la adoración al emperador como un dios6. El culto al emperador prosperaba más en las provincias orientales y, en tiempo de Domiciano, Éfeso era el máximo centro del culto imperial en Asia.


			Cuando se escribe el Apocalipsis, la adoración del César era la única religión que cubría todo el imperio romano. Su esencia consistía en que el emperador romano reinante, que encarnaba el espíritu de Roma, era divino.


			Una vez al año, todos los ciudadanos tenían que comparecer ante los magistrados para quemar incienso a la divinidad del César, y decir:”César es Señor”7. Este culto imperial, que ya llevaba una larga historia, era especialmente fuerte en las provincias orientales.


			



CONTEXTO GEOGRÁFICO


			



El contexto geográfico del Apocalipsis de Juan fue la provincia romana de Asia Menor, aunque probablemente nació en Palestina. Esta provincia romana de Asia contaba con numerosas Iglesias o comunidades cristianas, como se puede ver en las cartas de Ignacio de Antioquía8, que estaban radicadas en otras tantas ciudades que Juan no cita: Tróades, Mileto, o Colosas, fundadas por San Pablo. El autor se ciñe deliberadamente a las siete, que enumera en 1,11: Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiátira, Sardes, Filadelfia y Laodicea.9.Las comunidades a las que se dirige son urbanas y representan simbólicamente a la Iglesia de Asia Menor, uno de los principales centros del cristianismo naciente.


			Juan eligió e individualizó siete, probablemente por encontrar en ellas elementos significativos para su mensaje, y por adoptar el simbolismo aritmético en el cual el número “siete” indica totalidad. El dirige su libro a las Iglesias de Asia Menor, y tal vez también a todas las Iglesias cristianas. 


			El Apocalipsis de Juan, con su lenguaje cifrado, propio de tiempos de crisis, lleva un mensaje de esperanza. Como la obra fue escrita para unas comunidades cristianas- Iglesias las llama el autor-,en peligro o en dificultades, es normal que Juan se interese primero por ellas dándoles una palabra de  consolación y aliento.


			El Apocalipsis cristiano sigue siendo un testimonio y una llamada a la esperanza para los sufrientes de todos los tiempos. Su lenguaje simbólico y su estilo profético revelan la dimensión transcendental de la historia humana, sometida siempre a violencia y dolor10.


			



CONTEXTO LITÚRGICO






			En la actualidad se insiste mucho en el contexto litúrgico del Apocalipsis, al descubrirse que en el trasfondo del texto subyace el ritmo propio de la liturgia de los primeros siglos del cristianismo. 


			El marco litúrgico impregna las páginas de la obra joánica desde el comienzo. Ya en 1,3 leemos la bienaventuranza “al que lea y a los que escuchen…y observen”, que parece reflejar claramente un marco de asamblea donde la liturgia y la praxis se dan la mano. Los versículos 5 y 6 del mismo capítulo también funcionan como marco litúrgico introductorio, asemejándose a una doxología: 


			



“A aquél que nos ama


			 y nos ha lavado de nuestros pecados 


			con su propia sangre,


			y nos ha hecho un reino 


			de sacerdotes para su Dios y Padre; 


			a él la gloria y el poder


			por los siglos de los siglos. Amén”.


			



Comienza el libro con un diálogo litúrgico entre lector y comunidad(1,4-8) y acaba con otro diálogo igualmente litúrgico entre Juan, el ángel, Jesús y la asamblea(22,6-21). 


			En algunos textos se tiene la impresión de que se hubieran escrito para ser leídos en comunidad, con un lector que hiciera las veces de Cristo, otros haciendo de diversos personajes, y el resto de la comunidad respondiendo en las partes correspondientes: alabanzas, doxologías, oraciones, peticiones, etc.11.Digno de resaltarse es también el movimiento ascendente y descendente de la adoración.   


			El Apocalipsis es considerado como un escrito destinado a ser leído, escuchado e interpretado en la celebración litúrgica del domingo, el día del Señor. Y al ser proclamado, se convierte en palabra profética.


			Si se toma como contexto el “día del Señor”, en que el autor afirma haber recibido la visión(1,9-10), puede verse la imagen de una liturgia cristiana primitiva en gran parte del libro. Bastantes de los elementos de la celebración litúrgica de la Eucaristía evocan fórmulas del Apocalipsis.


			“El Apocalipsis, a pesar de la complejidad de sus símbolos, nos implica en una oración muy rica, por la cual también nosotros escuchamos, alabamos, damos gracias, contemplamos al Señor y le pedimos perdón”12.


			El tono litúrgico de los textos tiene para la comunidad otra enseñanza importante para san Juan. Le recuerda que las celebraciones litúrgicas son anticipaciones del final de la historia que, con la resurrección de Cristo, ha irrumpido ya en nuestro mundo.


			Esa liturgia con toda su solemnidad se opone a la liturgia imperial. Suetonio dice que Domiciano se hizo llamar “dominus ac deus”(señor y dios)13. La divinización imperial tenía también su liturgia, su templo, su altar y su incienso. 


			La religión y la política se mezclaban, y participar en ese culto era un acto de buena ciudadanía. Negarse a participar en él suponía perder los derechos de ciudadanía y ser excluidos: “cuantos no adoraran la imagen de la bestia eran exterminados(…)y no podían comprar ni vender nada”14.


			En tan dura situación, el Apocalipsis fue como un amanecer para la Iglesia cristiana del primer siglo, que militaba y sufría en el imperio romano. Ante este sufrimiento, Juan le recordó que la noche era pasajera, y que el amanecer haría su entrada.  


			También para la Iglesia del siglo XXI sigue siendo el libro de san Juan un canto de esperanza, un manual para la lucha y una lectura teológica de la historia humana.


			





EL NUMERO SIETE Y LOS SEPTENARIOS


			



El 7 es el número de la perfección, generalmente con un énfasis espiritual. El 7 era un número sagrado para el pueblo judío, para muchos pueblos de la antigüedad, y lo es también para los cristianos. Cuando Jesús nos quiso decir que había que perdonar no una vez ni dos, sino siempre, lo expresó empleando una expresión que todo el mundo entendió perfectamente:”no 7, sino setenta veces 7”. 7 es el número de Dios, y por consiguiente es el número de la perfección., el poder y lo sagrado.7 es también el número de la totalidad, del Todo.






			1.- El número 7 en el Apocalipsis.


			El Apocalipsis de san Juan está lleno de símbolos y alegorías; pero hay un número que reaparece constantemente, es el número 7. Este número se constituye en una de las claves para descifrar sus mensajes. Los comentaristas están de acuerdo en que el número 7 juega un gran papel en el Apocalipsis; en él se repite 54 veces, mientras que en el texto del Nuevo Testamento solamente aparece 33. El 7 es, sin lugar a dudas, el número estructurante de todo el libro.


			Ya al comienzo del libro, Cristo se aparece al vidente en medio de 7 candelabros, sosteniendo en su mano derecha 7 estrellas, y le ordena que escriba un libro (el Apocalipsis) y lo envíe a las 7 Iglesias de Asia Menor.






			2.-Los septenarios en el Apocalipsis.   


			A principios del siglo XX se había impuesto la tendencia a determinar la estructura del Apocalipsis de Juan en septenarios. Una de las propuestas más conocida es la de F. Lohmeyer, el cual en su comentario de 1926 llega a aplicar este procedimiento no sólo a la estructura de la obra sino también a cada una de sus unidades.


			Los exegetas no están de acuerdo sobre la estructura del Apocalipsis; existen las más variadas opciones. Lo que sí es cierto que todos coinciden en la presencia en la obra de Juan de una serie de septenarios, unos más, otros menos. Acerca de los más significativos de ellos hago a continuación una breve descripción: 






			3.- Septenario de las siete cartas.


			La visión del hijo de hombre(1,9-20) presenta al que hablará a las 7 Iglesias, es decir, a todas las Iglesias. Su descripción es fastuosa y hace una síntesis cristológica. Sigue el septenario de las siete cartas, dictadas por Cristo, que están dirigidas a unas Iglesias determinadas y muy personalizadas; pero que tienen interés para demás comunidades cristianas de Asia Menor en el siglo I y para las de todos los tiempos.


			Las siete cartas están encajadas en una unidad que se presenta todo ella como una carta magna, que el Señor dirige a toda la Iglesia, de manera que en las siete Iglesias podemos ver la universalidad de la Iglesia e, incluso, descubrir una serie de situaciones de la Iglesia en etapas diferentes de su peregrinación.


			Las cartas tienen una serie de elementos comunes: Introducción, mitente(Cristo), mensaje positivo y/o negativo, exhortación, amenaza, conclusión y promesa15. 


			Desde la dirección de la carta, diferente para cada Iglesia, vamos descubriendo el amor que Cristo manifiesta hacia cada una de las Iglesias, no importa la situación ni la actitud que estas tengan.


			Las cartas a las siete Iglesias son un himno al amor, a la misericordia de Dios y al celo por su propia gloria, porque de la visión del conjunto emerge, en medio de los pecados y defectos, una realidad humana que es sujeto de salvación por parte de Cristo.


			Desde la realidad de sentirse amadas y liberadas por Jesucristo, su Señor, aceptarán las Iglesias las reprimendas que Cristo les dirigirá más tarde. Él reserva sus cuidados a sus Iglesias porque las ama. Por ello las educa y las corrige(3,19). Él no se dirige a otras, reprende a las suyas, les reprocha su tibieza(3,15-18) y su muerte espiritual(3,1s). El Señor mantiene, pues, la separación entre aquellos que ama y los que detesta16.


			Con el septenario de las cartas a las siete Iglesias, el vidente de Patmos las convoca a un ideal de vida cristiana, aunque es consciente de que es muy difícil en los tiempos que corren.


			



4.-Septenario de los siete sellos(4,-8,2)


			Se desarrolla este septenario(Ap 4 -8,2) conforme el cordero va abriendo uno a uno los siete sellos de un libro, que le entrega el que se sienta en el trono, y que nadie puede abrir excepto él17. La apertura de los cuatro primeros sellos hace salir a los “cuatro jinetes del Apocalipsis”. Al quinto sello aparecen debajo del altar los mártires, degollados a causa la palabra y el testimonio que dieron. Reciben una vestidura blanca y se les invita a la paciencia todavía. Al sexto sello se produce un gran terremoto y enormes catástrofes. Los grandes y los poderosos intentan buscar refugio en las cuevas, pero el día de la ira está cayendo sobre ellos. A continuación son sellados en la frente los elegidos de Dios. A la apertura del séptimo sello por el cordero, tras un silencio como de media hora, tiene lugar una liturgia solemne de alabanza y adoración.


			



5.- Septenario de las siete trompetas.


			El septenario de las trompetas (8,2- 14,5)es el más largo por ser el más importante. Estamos en el centro del Apocalipsis, el descubrimiento y la revelación alcanzan su meta. 


			Comienza este septenario con una visión de esperanza (básicamente de los mismos 144.000 que venían antes del séptimo sello que coincide con la primera trompeta); luego se tocan las trompetas, acompañadas de cataclismos. Tras la sexta trompeta, viene una visión de esperanza(el ángel, el librito, los dos testigos).Al tocarse la séptima trompeta, hay un canto de victoria.


			



6.- Septenario de las siete copas. 


			En la cultura judía, el dueño de la casa llenaba de vino una copa para que bebieran sus invitados, simbolizando así una alianza estrecha entre los comensales(1Cor 11,25); pero si uno de ellos pasa la copa sin haber bebido de ella, ésta se transforma en signo de la des-comunión con Dios y, por consiguiente, de la cólera divina. Bíblicamente ya no se habla entonces de “copa de vino” sino de “copa de ira”.


			Con la imagen de las siete copas, Juan describe detalladamente el juicio que antes había presentado en sus grandes líneas. Como con los siete sellos y las siete trompetas, el septenario de las siete copas(Ap 15,1-16,31) anuncia los castigos de la ira de Dios, como su última llamada a la conversión.


			Como una señal grande y maravillosa ve Juan en el cielo a siete ángeles cada uno con una copa, que representan la ira de Dios. Pero antes de que estos derramen sus copas sobre la tierra, Juan presencia una visión de esperanza que se desarrolla en dos escenas:


			1ª.Inmersos en la gloria de Dios aparecen los que han vencido a la bestia y han muerto en el Señor.


			2ª.Los vencedores, en pie sobre el mar, como resucitados de la muerte, cantan un himno ante el trono de su Salvador.


			Terminadas las dos escenas, las copas son derramadas sobre la tierra, acompañadas de cataclismos. Después de la sexta copa, aunque sumergida en un ambiente de derrota, viene una promesa de esperanza.


			Cuando el séptimo ángel derrama la última copa en el aire, Dios, con su fuerte voz, decreta: “Hecho está” El anuncio de la llegada definitiva de Dios espera su irrupción. Siguen grandes cataclismos. El estremecimiento cósmico alcanza su grado máximo, dejando la tierra irreconocible. Babilonia, la ciudad del mal queda hecha pedazos, rota en tres partes.


			El septenario de las copas termina con la descripción de una violenta tempestad, que recoge el eco amplificado de la séptima plaga de Egipto. Una vez más Dios se yergue siempre como Señor de la creación y de la historia18.


			





ESCUELAS DE INTERPRETACIÓN


			



A lo largo de la historia de la Iglesia, los creyentes se interesaron siempre por el estudio del libro del Apocalipsis. Los exegetas difieren en su método para interpretar el libro de Juan. Las teorías al respecto han sido numerosas y ampliamente divergentes. Presento sintéticamente las principales escuelas interpretativas:


			



1ª.-La escuela profética o preterista.


			Esta interpretación es la original. Según ella, el Apocalipsis es una profecía (1-3) sobre “lo presente” y “lo que sucederá más tarde”(1,19). La palabra de Dios hace el juicio de la historia. Y a partir de este criterio hay que reencontrar el sentido histórico del libro de Juan, lo que él vivió y tal como lo vivió. Así el texto se entenderá en su contexto. Sobre esta base nos podemos plantear qué significa el Apocalipsis para el hombre de hoy. Esta interpretación tiende a identificar a los personajes del libro con personajes históricos del siglo I.


			



2ª.-La escuela idealista.


			Este sistema de interpretación sostiene que la finalidad del Apocalipsis no es enseñar a la Iglesia sobre lo que sucederá en el futuro, ni predecir acontecimientos futuros determinados. La finalidad del libro es mostrar a los creyentes en Cristo la historia espiritual de la Iglesia, alertarles de los peligros espirituales que les amenazan, adoctrinarles acerca de la lucha que han de librar contra el mal y alentar su esperanza con la promesa de que el triunfo definitivo será de ellos.


			



3ª.-La escuela historicista.


			Esta escuela de interpretación presenta el Apocalipsis como un cuadro de toda la historia de la Iglesia desde el nacimiento de Jesús hasta su segunda venida al final de los tiempos. En esta lectura de la historia se pretende que las secciones del Apocalipsis se correspondan con acontecimientos históricos concretos.


			Tiene en su contra esta interpretación que cada época debería identificar los personajes positivos y negativos que el Apocalipsis retrata: la bestia, la mujer en dolores de parto, Babilonia, etc.


			



4ª.- La escuela futurista.    


			La escuela de interpretación futurista, teniendo en cuenta que el Apocalipsis es un libro profético, defiende que las profecías contenidas en él tendrán cumplimiento al final de los tiempos. 


			



5ª.- Otras escuelas:


			 Han existido otras escuelas menor importancia, pero que también han tenido su influencia en la interpretación del libro de la revelación de Juan:


			



 a) La escuela crítica.


			 Utilizando un criterio racionalista esta escuela de interpretación niega la inspiración y la canonicidad del Apocalipsis, afirmando que este libro es producto de la mente humana, de su autor y no de la revelación del Espíritu Santo.


			b) La escuela alegórica.


			Busca esta escuela una interpretación de las palabras del libro, negando su contenido literal e histórico y aceptando únicamente un significado espiritual.


			Es una escuela que da lugar a tales interpretaciones que resulta casi imposible situarlas en algún contexto.


			c) La escuela cíclica.


			Esta escuela tiene cierta similitud con la historicista, que vimos anteriormente, según la cual el Apocalipsis es una descripción de la historia de la Iglesia. La diferencia con ella estriba en que los acontecimientos de la misma se repiten cíclicamente.


			Además, se pueden conocer muchas otras escuelas de interpretación del Apocalipsis, como la visión esotérica y la propia de Iglesias como la Católica, la Ortodoxa oriental, la Anglicana, algunas de las cuales incluyen elementos de las otras escuelas( de las anteriormente citadas y las de otras Iglesias), pero se encuentran bien definidas en sus doctrinas y por eso se diferencian.


			



Evaluación.


			Para Hahn19, todas estas escuelas tienen su razón de ser y su parte de veracidad, y aunque dicho autor favorece ante todo la interpretación profética o preterista, no rechaza del todo ninguna de las otras escuelas.


			Según U. Vanni20, desde esta misma perspectiva el mensaje de todo el libro del Apocalipsis puede actualizarse a la época de cualquier creyente cristiano, o más bien, de cualquier comunidad de creyentes cristianos(pues todas las citas del libro están siempre dirigidas a un grupo de gente, no a alguien aislado). Y así desde la perspectiva pretérita, la Babilonia que podría haber representado para el autor la Roma perdida, una ciudad dominadora, consumista, pagana, podría representar hoy en día un sinnúmero de situaciones particulares similares, pero teniendo cuidado de discernir adecuadamente cuáles son esas situaciones y de no llevar la interpretación al extremo de la identificación (es decir, en una especie de perspectiva futurista, pero sin rayar en la identificación, evitando pensar que el Apocalipsis hubiera sido escrito explícitamente para “predecir” los hechos de alguna época y nada más. Por eso dentro del Apocalipsis el libro de los siete sellos no lo interpreta, ni lo puede interpretar o siquiera abrir, cualquiera, sólo el cordero ( Ap 5,1-8), como diciéndole a la comunidad que el cordero debe ser siempre su criterio de discernimiento.
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